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      PRÓLOGO.

      
		 

      
		MUCHAS de las poesías contenidas en este volúmen, se han publicado ya en diversos periódicos. El público las ha recibido con indulgencia, y mis amigos con aprecio. ¿Qué juicio debo formar de aquí? A decir verdad, no lo sé. El público suele acoger favorablemente las obras que por primera vez se le presentan, y aun disimula las faltas que hay en ellas, como para animar á sus autores á emprender después asuntos mas elevados y de mas arduo desempeño. Por esto acontece, que los aplausos concedidos á un escritor cuando aparece su libro, cesan luego que se da lugar á la crítica. La aprobacion de los amigos es no pocas veces hija mas bien del afecto que profesan al que escribe que del mérito que pueda haber en él. Como quiera que sea, la obra presente sale hoy á luz sin mas amparo que la benevolencia de los lectores.

      
		En la primera parte están comprehendidas las rimas amorosas, en las cuales he espresado sin disfraz mis sentimientos. El amor se ofrece á los hombres bajo formas diversas, y sabe inspirar á sus cantores tonos y modulaciones diferentes. Para unos es un asunto lleno de gracias, pero frívolo y pasagero, como una mariposa que vaga entre las flores sin fijarse en alguna: en este caso pertenece la poesía al género ameno y cortesano, aun cuando se disfrace con el trage pastoril: halaga, divierte, entretiene, pero no conmueve el alma, ni deja en ella profundas impresiones. Para otros es un objeto de mayor importancia: la hermosura arrebata sus ojos: la gracia los encanta: la virtud unida á estos hechizos cautiva sus corazones; y si á esto se unen las miradas recíprocas, anunciadoras de los mas recónditos pensamientos: los ademanes turbados y el rubor que brilla en el semblante de una doncella, cuando llega á revelar el misterioso secreto de su amor: por último, las palabras, primero tímidas y balbucientes, después apasionadas y encendidas con que manifiestan los que aman el estado de sus almas; todo esto unido produce un delirio que enagena al amante. Entónces es el amor una especie de fatalismo á que no es dado resistir. ¡Qué de ideas sublimes se vienen á la mente! ¡Cuántas resoluciones generosas nacen en el ánimo! Un jóven en estos momentos aborrece el vicio por instinto, y ama por simpatía la virtud. Nunca se borran de la memoria los primeros amores: nacidos tal vez en la inocencia, y educados entre las risas y juegos infantiles, acompañan al hombre en la peregrinacion de su vida: lo llaman constantemente al sendero de la virtud, mitigan sus aflicciones, hacen alegres sus trabajos, enjugan sus lágrimas y riegan de flores su sepulcro. ¡Qué labios podrán persuadirle con mas elocuencia el cumplimiento de sus deberes, que aquellos mismos que llegaron á insinuar la voz de te quiero! ¡Quién no se rinde al sentir los latidos de un corazon inflamado con el fuego de un casto amor, y mas todavía al ver llorar aquellos ojos que tantos testimonios han dado de interes y de ternura! Hé aquí lo que espresa la verdadera poesía erótica. Ceñida con las alas del ingenio, envuelta en las llamas de los mas vivos afectos, y animada de una verdadera inspiracion, no solo recorre la naturaleza visible, sino que la adorna y embellece, levantándose á una esfera encumbrada, en que se disfrutan placeres puros y deleites duraderos, no concedidos á las pasiones comunes.

      
		Considerado el amor bajo este aspecto, ¿quién osará poner en duda la relacion que tiene con la felicidad del hombre, con el bienestar de las familias, y con la perfeccion social á que todos aspiramos? Y es bien sabido, que mal podrá haber concierto y bienandanza colectiva, donde todo sea dislocacion y mala inteligencia individual. Pues bien: la poesía que esprese fielmente estos sentimientos, ¿será indiferente, será inútil en el mundo? Ligada con la moral, y divinizada por la religion, ¿no llena uno de los mas sublimes destinos con que plugo á Dios ocupar las inteligencias humanas?

      
		Cuando un amante aspira á merecer el objeto de sus cultos, ¡qué de temores lo asaltan por una parte! ¡qué de esperanzas lo alientan por otra! Puesto en este estado, recorre el inmenso laberinto del amor: todo crece á sus ojos: todo tiene para él vida y movimiento. El recelo de no merecer lo que desea, escitado acaso por la solicitud agena que se interpone, le figuran no solo como dudosa, sino como perdida la esperanza de aposesionarse de lo que ama. Por otra parte, el mas pequeño favor lo restaura, lo premia y engrandece. En uno y otro caso ve realizado lo que solo era posible, y traslada á sus versos las creaciones de su espíritu. Inesacto seria el juicio que se formase del poeta, si se creyese que todos los acontecimientos en que habla de sí, habian pasado por él al pié de la letra.

      
		En la segunda parte están inclusas las poesías morales, las que por su carácter piden ser tratadas de diversa manera. Cuando un mozo entra en la carrera de sus mas floridos años, y abre su seno á las impresiones amorosas, toda la naturaleza rie á sus ojos, todo es bello y encantador á su vista. Pero luego que los reveses de la suerte y la pérdida de algunas personas que ama, dejan un hueco en su familia y una herida en sus entrañas, entónces es cuando las lágrimas de la amargura bañan sus megillas, y el ánimo desfallecido se entrega al desaliento. Verdad es que el amar, libre ya de su primer delirio, pero afianzado mas y mas con los lazos de una recíproca y no desmerecida confianza, viene á mitigar su pena dándole á gustar el cáliz del consuelo: mas las heridas recibidas, si cicatrizan en parte, nunca llegan á cerrar del todo. De aquí nacen los recuerdos tiernos y los desengaños provechosos: de aquí la necesidad de trazarse un género de vida que no desdiga de los principios una vez adoptados: de aquí el seguir la virtud por reflecsion y por deber, si antes fué por inclinacion y por afecto: de aquí finalmente el ver como en perspectiva, pero sin ningun género de duda, otras regiones mas allá del sepulcro, y el deseo de adquirir noticias y hacer preparativos para penetrar en ellas sin riesgo. La poesía que antes fue un intérprete fiel de sentimientos tan nobles como fogosos, toma ahora un carácter severo, y medita con despacio sobre la naturaleza del ser humano, sobre la procedencia y calidades de este espíritu que lo anima, sobre las revoluciones morales del mundo, sobre los designios de la Providencia al colocar en él al hombre, sobre el acabamiento forzoso de este para renacer á nueva vida, y sobre otras materias de altísimo interes, aun cuando solo se miren con relacion á la filosofía y á las simples luces de la razon.

      
		Estas reflecsiones unidas á la voz del sentimiento, nos conducen como por la mano á la RELIGION, que es la materia de las poesías contenidas en la tercera parte de esta obrita. Los que acusan á la Religion de contraria á lo bello y lo sensible, la hacen un agravio notable. Si no ecsistieran tantos motivos de credibilidad, y tantos testimonios en su favor, bastaria para inclinarnos á ella este sentimiento íntimo y apasionado que vive dentro de nosotros mismos. Concebir belleza, bondad y verdadero amor sin religion, es crear figuras sin movimiento ó mas bien cadáveres sin alma. El mundo moral seria un árido desierto, si el soplo divino no lo vivificase de continuo. Sí, la religion es la única que da dignidad á los mortales, les inspira sólidos consuelos, y dirige aun rumbo seguro sus inciertas esperanzas. De mí digo que jamas alzo la vista al cielo en una noche serena, sin ver en ella mi morada futura, en donde bajo formas diversas, libres de la prision de los sentidos, se han de renovar mis afectos. El amante, el esposo, el padre de familias que no cree en la vida venidera, ni espera verse rodeado allí de las personas á quienes ama en ésta, si acaso está dotado de un corazon sensible, debe ser infelicísimo. Si los vínculos de familia hubieran de romperse en el sepulcro, entónces seria la esperanza un engaño, el amor una pena, la vida un tormento, y la muerte un verdadero suplicio. Dése lugar á la creencia, y todo cambia de aspecto, las cosas adquieren su verdadero valor, y el hombre encuentra la felicidad.

      
		Pero dejando estas cuestiones, y contrayéndonos únicamente al enlace de la religion con las bellas letras, ¿dónde se encontrarán los tipos eternos y verdaderos de la poesía, si no es en los dogmas revelados? El hombre caido de su dignidad y desposeído de su herencia; Dios compadecido y humanado; la tierra en comercio estrecho con el cielo, ¿qué asuntos mas nobles y mas fecundos que estos? ¿Produjo el ciego paganismo una cosa semejante? Ahora, si volvemos los ojos á los libros sagrados, ¡qué tesoro de poesía se encuentra en ellos, ya se atienda á las materias que contienen, ya á las formas orientales (es decir, poéticas por escelencia) con que están escritos! Allí tienen vida la naturaleza, y cuerpo los espíritus: hablan los ángeles con los hombres: el mismo Dios entra en coloquios con sus siervos: el sol es su trono, la tierra el escabel de sus pies, los relámpagos sus ministros, el trueno su voz. A su presencia se humillan los montes y levanta el abismo sus manos. La eternidad pasada y la futura están delante de su vista: ora vemos en aquellas páginas salir el mundo de la nada, ora establecerse al fin de los siglos el reino sempiterno de la verdad y la justicia.

      
		Oh! ¡Quién pudiera espresar en sus versos todo lo que dan de sí la religion, la filosofía y el amor, fuentes inagotables de inspiracion, origen perpetuo de concepciones divinas, riquísimos mineros de bellezas y armonía! A otros ingenios felices está permitido espaciarse por esas regiones inmensas; á mí solo seguir con los ojos su vuelo.

      
		Baste de prólogo harto largo quizá para un libro tan pequeño. Ruego de nuevo á mis lectores, vean con indulgencia los ensayos y disculpen los errores de un mero aficionado á las bellas letras.

    

  
    
      
		 

      PARTE PRIMERA.

      
		 

      RIMAS AMOROSAS. 

    

  
    
      
		 

      La primera impresion del Amor.

      
		 

      
		No sé qué me pasa

      
		Desde que te ví, 

      
		Que el alma y los ojos

      
		Se fueron tras tí.

      
		Tu imágen hermosa

      
		Con duro buril

      
		Grabada la tiene

      
		Mi pecho infeliz.

      
		Tu bello semblante

      
		De rosa y jazmin,

      
		Tus ojos vivaces,

      
		Tu talle gentil,

      
		Absorto contemplo

      
		Mil veces y mil.

      
		Si hablarte resuelvo,

      
		No sé que decir;

      
		Si callo, padezco

      
		Tormentos sin fin.

      
		Propósitos hago

      
		Que no sé cumplir,

      
		Y en vano procuro

      
		Callar y sufrir.

      
		Yo pienso que todos

      
		Conocen en mí

      
		Los duros rigores

      
		Que me haces sentir.

      
		Rendido á tus plantas

      
		El alma te dí,

      
		Y en duras prisiones

      
		Me dejas vivir.

      
		En llanto trocaste

      
		Mi vida feliz,

      
		Mi gusto en pesares,

      
		Mi risa en gemir,

      
		Elisa inhumana.

      
		Duélete de mí,

      
		Si no quieres verme

      
		De amores morir.

    

  
    
      
		 

      ELISA EN LA FUENTE

      
		 

      
		ME acuerdo de otro tiempo que salias

      
		Una tarde de Mayo calurosa,

      
		Por gozar en la vega, niña hermosa,

      
		Del fresco ambiente y de las aguas frias.

      
		 

      
		Los dorados cabellos descogias,

      
		Los ojos inclinabas ruborosa,

      
		Y en medio de la fuente bulliciosa

      
		Los delicados miembros sumergias.

      
		 

      
		En su terso raudal el agua pura

      
		Retrataba tus formas espresivas,

      
		Llenas ¡ay! de beldad y compostura:

      
		 

      
		Pasaron sus corrientes fugitivas,

      
		Y en mi seno ha dejado tu figura

      
		Memorias dulces y esperanzas vivas.

    

  
    
      
		 

      LA PASION OCULTA.

      
		 

      
		(Durante una enfermedad.)

      
		 

      
		EL íntimo secreto de mi pecho

      
		Hondo yace en silencio sepultado,

      
		Y en amorosas lágrimas deshecho

      
		Palpita el corazon despedazado.

      
		Que lo sabes, Elisa, yo sospecho,

      
		Aunque lo hayan tus labios recatado:

      
		Tal vez tu corazon con sus latidos

      
		Responde blandamente á mis gemidos.

      
		¡O qué lentas y amargas son las horas

      
		Del que no mira mas su dueño amado,

      
		Y entregado á pasiones destructoras

      
		Cuenta el tiempo lloroso y desvelado!

      
		Ni tus palabras ¡ay! consoladoras

      
		Escucho, ni tu rostro sosegado

      
		Me vuelve con su vista la alegría.

      
		¡Triste paso la noche, triste el dia!

      
		 

      
		De esperanza fugaz favorecido

      
		Otro tiempo seguí tus luces bellas,

      
		Ora gimo en ausencia desvalido

      
		Ecsalando en las sombras mis querellas.

      
		Ya no gozo del Sol esclarecido

      
		Ni me alumbran de noche las estrellas:

      
		Mi hermana es la letal melancolía:

      
		¡Triste paso la noche, triste el dia!

      
		 

      
		Este rudo tormento que quebranta

      
		Mis fuerzas, ya carece de remedio:

      
		El cáliz de la vida en pena tanta

      
		Causa á mi labio ya lánguido tedio:

      
		Ya para separarnos se levanta

      
		La eternidad inmensa de por medio:

      
		Tú quedas á gozar placeres ciertos,

      
		Yo bajo á la morada de los muertos.

      
		 

      
		Tú, respirando el aura de la vida,

      
		¡Que de bienes y dichas te propones!

      
		De beldad y candor enriquecida,

      
		Disfrutas de contentos é ilusiones.

      
		Yo cercano á la fúnebre partida

      
		Estoy en el umbral de otras regiones

      
		De silencio y terror, á cuya puerta

      
		El llanto y el dolor viven alerta.

      
		 

      
		Tú, requebrada en tanto en los festines,

      
		Oyes la voz que canta tus loores,

      
		Coronada de rosas y jazmines,

      
		En tu belleza imágen de las flores.

      
		Yo tocando del mundo los confines,

      
		Diciendo eterno á Dios á los amores,

      
		Oigo el canto de muerte que consuena,

      
		Y en los sepulcros lóbregos resuena.

      
		 

      
		¡Cuántas veces tu amante que delira

      
		Luchando con la muerte y la congoja,

      
		Piensa, desventurado, que te mira

      
		Y á tus brazos solícito se arroja:

      
		En tu seno bellísimo suspira

      
		Y con ardientes lágrimas lo moja:

      
		Con mano cariñosa le consuelas

      
		Y á su lado le asistes y le velas!

      
		 

      
		Cual celeste vision, que en noche oscura

      
		Baja del triste á suavizar las penas,

      
		Así te miro yo brillante y pura,

      
		Que de placer insólito me llenas:

      
		Mitígase después la calentura,

      
		Y huyes, y de mis brazos te enagenas,

      
		Dejándole á estos míseros despojos

      
		Miedo en el corazon, llanto en los ojos.

      
		 

      
		Esta llama de vida que me anima

      
		Y tambien en mi daño se convierte,

      
		El soplo que la apaga la reanima

      
		Semejante á la antorcha de la muerte.

      
		Cuando la dura tierra me comprima

      
		Privándome del bien ¡ay Dios! de verte.

      
		En mis yertas cenizas sin mudanza

      
		El fuego vivirá de mi esperanza.

      
		 

      
		¡O Elisa! nunca olvides á tu amante.

      
		Y cuando pises mí sepulcro frio,

      
		Aquí yace, dirás, el que constante

      
		Esclavizó á mi imperio su albedrio.

      
		El unico dolor que no es bastante

      
		A soportar mí pecho, es tu desvio:

      
		Si olvidado de tí, mi bien, muriera

      
		Mas que la muerte tu desden sintiera.

      
		 

      
		Escucha pues las quejas que te envía

      
		Mí alma desfallecida y dolorosa:

      
		Un suspiro te pido, amada mia,

      
		Que no me negarás, si eres piadosa.

      
		Mira á tu triste amante en su agonia,

      
		Concédele una lágrima preciosa,

      
		Unica recompensa que ha pedido,

      
		Por premio del amor mas encendido

    

  
    
      
		 

      EL DESVELO.

      
		 

      
		RESPLANDECE á las puertas del Oriente

      
		La estrella, que los cielos enamora,

      
		Y de Sirio la llama abrasadora

      
		Se oculta tras los montes de Occidente.

      
		 

      
		Yace en silencio la afanosa gente,

      
		Callan las selvas y la mar sonora,

      
		Solo el amante desvelado llora

      
		Triste, esquivado, ó de su bien ausente.

      
		 

      
		Y yo á las puertas de mi hermoso dueño

      
		Entre recuerdos y temores paso

      
		La dulce noche consagrada al sueño.

      
		 

      
		¿Moverála á piedad mi pena acaso?

      
		¡Ah! no, que ciega á mi amoroso empeño,

      
		Menosprecia la llama en que me abraso.

    

  
    
      
		 

      RENDIMIENTO ENAMORADO.

      
		 

      
		Levantad, amada Musa.

      
		De mi pluma el bajo vuelo.

      
		Hasta el cielo donde vive

      
		Mi amoroso pensamiento.

      
		QUEVEDO.

      
		 

      
		DONDE el Albano turbio y caudaloso.

      
		Entre montañas ásperas nacido.

      
		Baja por hondo cauce pedregoso;

      
		 

      
		Y con sonante curso retorcido

      
		Ciñe La hermosa villa y el aldea.

      
		Y el bosque umbroso y prado florecido.

      
		 

      
		Allí reside Elisa: allí campea

      
		Su divina belleza: allí galana

      
		Todo lo vivifica y hermosea.

      
		 

      
		Con ella vive en opresion tirana

      
		El mismo Amor, en hábito distinto

      
		Sin arco ni carcas, en forma humana.

      
		 

      
		Todo espira placer en su recinto;

      
		Las gracias y las risas amorosas

      
		La siguen en confuso laberinto.

      
		 

      
		Mas ¡ay! ¡y qué de pruebas dolorosas.

      
		Qué de afectos fervientes y deseos

      
		Burlaron sus entrañas rigurosas!

      
		 

      
		Su esquiveza la dá nuevos arreos.

      
		Y heridos corazones de amadores

      
		A sus plantas la sirven de trofeos.

      
		 

      
		Brillaba el Sol con nuevos resplandores.

      
		Y á la templada luz de primavera

      
		Despertaban las aves y las flores;

      
		 

      
		Cuando mis ojos por la vez primera

      
		Miraron la deidad, y el pecho mio

      
		Sintió del crudo amor la llaga fiera.

      
		 

      
		Desde entónces esclavo el albedrío

      
		Quedó, al imperio de su rostro bello.

      
		Y á su honesto desden, y á su desvio.

      
		 

      
		La espléndida madeja de cabello.

      
		Que en proporcion vistosa se derrama

      
		En ondas de oro por el albo cuello;

      
		 

      
		La frente de marfil, la dulce llama.

      
		Que en sus serenos ojos arde y brilla.

      
		Todo, mi triste corazon inflama.

      
		 

      
		¡O tú, que eres hermosa á maravilla!

      
		Si supieras las dudas que me aquejan

      
		¡Cómo estimáras mi pasion sencilla!

      
		 

      
		Si tus severos padres no te dejan.

      
		Ni tu mismo recato te permite.

      
		Oir amores que de tí me alejan:

      
		 

      
		Siquiera por piedad, Elisa, admite.

      
		Que mis amantes ojos te veneren.

      
		Y que solo á mirarte me limite.

      
		 

      
		Yo sé que mis miradas te refieren

      
		Los íntimos secretos que á sus solas

      
		Las entrañas y el alma les confieren.

      
		 

      
		Al contemplar, los dotes que acrisolas

      
		Se conturba mi triste pensamiento.

      
		Como en profundo mar las turbias olas

      
		 

      
		Cuando allá removidas de su asiento

      
		Por la tendida playa van sonando.

      
		Agitadas del austro turbulento.

      
		 

      
		No hay palabras de amor, no hay verso blando.

      
		Que puedan mitigar el fuego ardiente.

      
		Que mi interior ¡ay Dios! está abrasando.

      
		 

      
		¡Qué triunfadora siempre, qué presente

      
		Estás á mi memoria noche y dia.

      
		Númen de mis afectos y mi mente!

      
		 

      
		¡Portento de modestia y gallardía!

      
		¡Gloria de la region veracruzana!

      
		¡Lustre y decoro de la pátria mia!

      
		 

      
		¿Quién gozó de tu vista soberana

      
		Que no quedase con placer rendido

      
		Juzgándote deidad en forma humana?

      
		 

      
		¿Quién ante tus altares fué admitido.

      
		Que á tus vivos reflejos deslumbrado

      
		El alma no rindiese y el sentido?

      
		 

      
		¿Quién no se conoció todo abrasado

      
		De inestinguible ardor? ¿Quién pudo verte

      
		Sin sentirse en un punto transformado?

      
		 

      
		¿Y quién sin adorarte, conocerte?

      
		¡Criatura celestial! ¡Muger divina!

      
		¡Cuán distante estoy yo de merecerte!

      
		 

      
		Pero siguiendo el astro que me inclina

      
		Al amor, mi esperanza se levanta

      
		Hasta tocar la luz que me ilumina.

      
		 

      
		Si soy merecedor de dicha tanta.

      
		Permíteme, señora, que yo imprima

      
		Mi labio humilde en tu adorada planta.

      
		 

      
		¡Oh, si el fuego sagrado, que sublima

      
		El canto del mortal, y lo derrama

      
		Del polo helado, hasta el opuesto clima.

      
		 

      
		Vivificase el estro que me inflama!

      
		Tu nombre y tu beldad, Elisa mia.

      
		Vivieran en los ecos de la fama.

      
		 

      
		Tu cantor solamente me diria.

      
		Y desciñendo entónces de mi frente

      
		El laurel de la sacra poesía.

      
		 

      
		A tí lo consagrara reverente;

      
		Perpetuando en tus aras la memoria

      
		De mi abrasado amor de gente en gente.

      
		 

      
		Al dejar esta vida transitoria.

      
		Ocupáras de lleno en las alturas

      
		El círculo esplendente de la gloria.

      
		 

      
		Venciendo del olvido las oscuras

      
		Sombras, gozáras siempre los honores.

      
		Que el mundo rinde á las esencias puras.

      
		 

      
		Sonáran donde quiera tus loores.

      
		Y hasta los rudos pueblos mas distantes

      
		Te aclamáran deidad de los amores.

      
		 

      
		A tí se dirigieran los amantes

      
		Elevando sus ruegos á tu trono

      
		Entre inciensos y antorchas rutilantes.

      
		 

      
		Pero ya que los cielos en mí abono.

      
		No igualaron su don á mi deseo.

      
		Ni alzaron de mi voz el débil tono.

      
		 

      
		Lo que puedo te doy: aquesto creo

      
		Que merezca de tí ser admitido.

      
		Dándome tú el valor que no poseo.

      
		 

      
		Que á veces la deidad ha preferido

      
		El pobre don del místico villano.

      
		Con amor en sus templos ofrecido.

      
		 

      
		Al presente del rico ciudadano.

      
		Yo te ofrezco el afecto mas sincero

      
		Que ha ecsistido jamas en pecho humano

      
		 

      
		Cuando recuerdo, Elisa, que te quiero.

      
		Y que habiendo nacido para amarte

      
		Al universo todo te prefiero:

      
		 

      
		Cuando fija la mente en contemplarte.

      
		Preveo yo que en el sepulcro frio

      
		Aun habrán mis cenizas de adorarte:

      
		 

      
		Se ecsalta mi valor, crece mi brio.

      
		Sabiendo que tan alto pensamiento

      
		Nació en mi corazon, y es todo mio.

      
		 

      
		Si admites los aplausos de mi acento

      
		Y recibes el don de mi alabanza.

      
		El premio logrará mi rendimiento.

      
		Que en la tierra jamas alguno alcanza.
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